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		Para mis amigas, esas que siempre están ahí, en las buenas y en las malas, que ríen conmigo y que lloran conmigo también, que me sacan de cerveza tanto para celebrar como para animar. Os quiero.

	


	
		
			Capítulo 1

			Una nueva vida

			Mientras conducía por la estrecha carretera comarcal que le llevaría a una nueva etapa de su vida, Don sentía una extraña sensación, mezcla a la vez de regocijo e incertidumbre. ¿Sería todo como esperaba? ¿Como había imaginado? ¿Sería su viejo amigo Steve una fuente de información digna de confianza o se encontraría con que no pasaba de ser un hombre plagado de nostalgias en un país extraño que idealizaba lo que había dejado atrás? A juzgar por el olor a mar que inundaba el coche a través de la ventanilla abierta, no tardaría en averiguarlo.

			Él, por su parte, había abandonado su Alemania natal a la muerte de su madre para emprender una aventura que en realidad había deseado toda su vida y acudir a la llamada de su amigo, aceptando su ofrecimiento de dirigir sus pequeños astilleros. Sentía que se lo debía, porque había sido Steve el que había continuado pagando sus estudios de ingeniería al morir su padre ocho años antes. 

			Steve y su padre habían sido amigos desde la infancia, de esas amistades que ni el tiempo ni la distancia logran romper. Su padre se había trasladado a vivir a Alemania por motivos de trabajo, conoció a su madre y se quedó allí, pero ambos amigos se las habían apañado para relacionar sus trabajos y todos los años, durante un par de meses, en primavera y en otoño, Steve marchaba a Bonn y se alojaba en casa de su amigo, aparentemente por razones de trabajo; pero Don sabía que no era del todo cierto. Los dos se extrañaban mucho y anhelaban esas visitas de las que toda la familia disfrutaba.

			También él, desde niño, esperaba ansioso la llegada de Steve, no solo porque llegaba cargado de cosas maravillosas y desconocidas para él, sino porque cuando terminaba el trabajo con su padre, llegaba a casa y le contaba cosas fascinantes de aquella costa del sur de Gran Bretaña y de sus hijas, esas tres chicas tan diferentes entre sí y tan atrayentes para él en su lejanía.

			Sí, Don anhelaba esas visitas porque sus propios padres no eran muy habladores, y aquel señor le hacía sentirse muy mayor y muy importante haciéndole partícipe de sus confidencias como si de un adulto se tratara. 

			Recordaba de manera especial aquel día en que le confió que se había sentido frustrado al ver nacer a las tres niñas sucesivamente, sin ningún varón que cumpliera su sueño de continuar su trabajo en la fábrica, pero que ya no le importaba porque las quería mucho, y además le tenía a él un par de meses al año, y aunque no era su padre se sentía como si lo fuera. Entonces no había comprendido que Steve esperaba que fuera él quien dirigiera la fábrica de barcos algún día.

			Había crecido con la presencia de Steve, su fábrica y sobre todo sus hijas formando parte de su vida. Incluso después de morir su padre, su amigo había continuado viajando a Bonn y ocupándose de él y de su madre. Don había terminado sus estudios y había empezado a trabajar, eludiendo la invitación de Steve de irse con él a Devon no queriendo dejar sola a su madre, pero esta había muerto hacía seis meses y nada le ataba ya en Alemania. Ahora sentía que su familia estaba en una casa apartada situada al borde del mar en la costa de Cornualles. Aunque en persona solo conocía a Steve y a Margaret, su mujer. A sus hijas, solo por fotos. 

			Sonrió al recordar cómo le pedía año tras año las nuevas fotos de las niñas para ver cuánto habían cambiado en los meses transcurridos, siempre retratadas en grupo al principio, hasta que ya no hubo una, sino tres fotos, cada una por su lado, adolescentes primero y mujeres después, salvo Marga, que solo contaba en aquel momento dieciséis años.

			Recordaba en especial una de las primeras, con la pequeña siendo aún un bebé, sentada en un cochecito y las mayores, Peggy, guapa y sonriente, peinada y vestida para la foto, y Karin, solo un año menor que su hermana, más alta que ella, hosca y enfadada, con las rodillas desolladas, las trenzas deshechas y el pulcro vestido idéntico al de Peggy, arrugado y maltrecho. Su mirada infantil se había quedado prendida de inmediato en aquella imagen y había preguntado:

			—¿Qué le ha pasado?

			—Se cayó de un árbol. Siempre está subida en alguno de los que hay en un bosquecillo detrás de la casa.

			Y desde entonces fue su favorita. Siempre que se presentaba la ocasión le pedía a Steve:

			—Cuéntame cosas de tu hija, la que se sube a los árboles

			Y este, le hablaba de mil travesuras, de cristales rotos, de caídas por el sendero que bajaba empinado hasta la playa, tobillos torcidos, hombros dislocados y él se maravillaba de aquella niña que era capaz de hacer todo lo que él no se atrevía. Hasta que un año, ya en plena adolescencia, Steve le dijo:

			—Ya no se sube a los árboles.

			Y se sintió como si le hubieran robado algo.

			—¿Por qué? — preguntó, aunque sabía la respuesta.

			—Porque ya es muy mayor para eso. Pero ahora está aprendiendo a bucear y se pasa el día explorando las cuevas de la costa. Menos mal que he conseguido quitarle de la cabeza la idea de estudiar ingeniería y dirigir la fábrica y se ha matriculado en periodismo.

			Cinco años después, al terminar la carrera, sorprendió a su familia, que creía haberla hecho sentar la cabeza, haciéndose reportera y recorriendo el mundo hurgando en todos los conflictos mundiales como si de las cuevas de su costa se tratara. Y Don sintió que la había recuperado.

			El olor a mar se hizo mucho más intenso y le hizo interrumpir sus pensamientos. Traspuso la siguiente loma y pudo ver que todo era tal como Steve se lo había descrito y como su mente lo había imaginado. El mar, la pequeña cala y el sendero zigzagueante que bajaba desde la casa hasta la playa cubierta de guijarros. Y la carretera que se convertía en un camino de grava y que se detenía delante de la casa.

			Llegó con el coche hasta la puerta y casi antes de que pudiera bajar del mismo, esta se abrió y una chica castaña, delgada y muy joven salió del interior. 

			—Hola... Eres Don ¿verdad?

			—Sí, en efecto.

			—Yo soy Marga —dijo acercándose y estampándole dos sonoros besos en las mejillas. El la miró sonriente.

			—La pequeña.

			—¡Eh! No tan pequeña... —dijo dirigiéndose a sí misma una mirada apreciativa—. Tengo dieciséis años.

			—Quería decir que eres la menor de las tres hijas de Steve.

			—Ah, eso sí.

			Le cogió de la mano y tiró de él hacia el interior de la casa.

			—Ven, todos te están esperando. Creíamos que llegarías antes.

			—Tengo que confesar que me he perdido un par de veces en el último tramo de carretera.

			—No me extraña, están muy mal señalizadas. Nosotros, porque conocemos la región, que si no...

			—Y además —bromeó él—, el coche que he alquilado tiene el volante al revés. Toda una odisea llegar hasta aquí.

			Entraron en la casa oscurecida por las persianas bajas que la mantenían en una agradable penumbra para aliviar el calor de la media tarde. Pasaron a un salón grande y rectangular, una de las paredes estaba cubierta por una enorme chimenea y otra de ellas se abría a un porche situado tras unas puertas cristaleras de doble hoja y a través de las cuales se veía el mar. Boquiabierto, se acercó hasta ellas para contemplar más de cerca el espectáculo.

			Aunque Steve ya le había hablado de las maravillosas vistas que se divisaban desde su casa, la realidad superaba con creces a las palabras.

			—Esto es precioso...

			—¿Te gusta? Mamá estaba dudando si darte una habitación con ventanas hacia este lado u otra de las que dan al jardín. Al final ha preparado las dos y ha decidido dejar que tú elijas.

			—Muy amable de su parte. 

			Unos pasos apresurados a su espalda les hicieron volverse y se encontraron con Steve que avanzaba rápidamente hacia ellos.

			—Don, muchacho... al fin has llegado... ¡Qué alegría tenerte aquí!

			Ambos se abrazaron con cariño.

			—Veo que ya conoces a Marga.

			—Sí, ha salido a recibirme.

			—Margaret vendrá en seguida; está en la cocina dando los últimos toques a la cena. Se ha empeñado en hacer de esto una ocasión solemne.

			—Espero no estar causando demasiadas molestias.

			—Ya se lo he dicho, que eres un miembro más de la familia, pero se ha empeñado, y ya te darás cuenta de que cuando mi mujer se empeña en algo... Al resto de la familia tendrás que esperar para conocerla. Peggy está en Truro y vendrá a la hora de la cena y Karin vuelve a estar en uno de sus viajes alrededor del mundo. No quiero ni saber dónde... La última vez vino con cinco kilos menos.

			—Sí, y con la piel de la cara despellejada y llena de pecas; estaba horrorosa.

			Don sonrió dudando de que Karin estuviera horrorosa alguna vez, al menos para él. No pudo evitar sentirse decepcionado, si había alguien de la familia a quien deseaba ver, aparte de Steve, era a ella. Quería conocerla por fin, porque solo sabía de ella a través de otros y tenía verdaderas ganas de comprobar si era como él la imaginaba... 

			La voz de Margaret acercándose a él le sacó de sus pensamientos.

			—Hola, hijo —dijo abrazándole efusiva—. ¡Qué alegría tenerte aquí con nosotros!

			Ella era el único miembro de la familia de Steve que conocía. En alguna ocasión, aunque no muchas, había acompañado a su marido hasta Alemania. También ella había conocido a su padre antes de que se marchara de Gran Bretaña. Don la abrazó con cariño.

			—Hola, Margaret. Me ha dicho Steve que estabas preparando una cena especial en mi honor. No hacía falta, mujer...

			—Claro que sí. Quiero que te sientas bienvenido a casa. Que sepas lo mucho que todos nos alegramos de tenerte aquí.

			—Gracias.

			—Además, ya te darás cuenta de que me encanta la cocina y busco cualquier excusa para organizar algo especial. 

			—Cuando Karin vuelve de sus viajes hace lo mismo —añadió Marga.

			—¿Dónde está ahora? —preguntó sin poder evitar la curiosidad.

			—Mejor no preguntes... —dijo la mujer.

			—En una ciudad albana de nombre impronunciable.

			—Comprendo.

			—¿Tienes el equipaje en el coche? —preguntó Steve cambiando de tema.

			—Sí.

			—Ven, te enseñaré las habitaciones que te he preparado y podrás elegir la que más te guste.

			—Si alguna de ellas tiene vistas a la playa, elijo esa sin siquiera verla.

			—Te advierto que el oleaje molesta bastante durante la noche, sobre todo cuando sopla el viento, que es casi siempre —advirtió la mujer—. Aquí solo Karin lo aguanta, pero es que ella es una enamorada del mar.

			—No importa. Yo también lo soy a pesar de haber crecido tierra adentro.

			Salió de la casa y dirigiéndose al coche, cargó el equipaje y volvió a entrar. Marga le precedió por las escaleras hasta la primera planta y se desvió por un corredor que se bifurcaba en dos, hacia la izquierda, dejando atrás otro tramo de escaleras.

			—¿Tiene otra planta la casa? No me lo pareció desde fuera.

			—En realidad no, solo una buhardilla que utiliza Karin para visionar los documentales antes de entregarlos a la cadena de televisión. Ella y Brandon pasan muchas horas trabajando ahí cuando no están de viaje. Pero si quieres verla tendrás que pedirle a ella que te la enseñe, es terreno privado, vallado y acotado, y además cerrado con siete llaves. Ni siquiera Rebecca, nuestra asistenta, puede entrar a limpiar. Lo arregla ella misma.

			El corredor se alargaba estrecho y poco iluminado dejando ver tres puertas a la derecha. Marga se detuvo ante la primera de ellas.

			—Pasa, esta es tu habitación.

			Entraron en una estancia amplia, de altos techos como el resto de la casa. Estaba amueblada con sencillez, con una cama grande aunque de una sola plaza, un armario y un escritorio, todo muy limpio, muy impersonal y carente de adornos... como si se tratara de un hotel o de un apartamento de alquiler.

			—¿Te gusta?

			—Sí, está muy bien —respondió él agradecido en cierto modo a esa asepsia en la decoración. No le gustaban los lugares recargados en exceso, y podría utilizar sus propias cosas.

			Se asomó a la ventana y apartó las cortinas para ver el paisaje, una amplia vista de la pequeña cala rodeada de rocas, y el estrecho camino que conducía desde la casa hasta la playa le hizo comprender que había escogido la habitación adecuada. Marga se acercó hasta él.

			—¿Ves esa roca que hay en la cala hacia la izquierda? ¿La que parece una banqueta? Es la roca de mi hermana Karin. Se pasa horas sentada ahí como si fuera el más cómodo de los sillones.

			—La comprendo, la vista es preciosa.

			—Bueno, te dejo para que te instales a tu gusto. El baño es la última puerta al final del pasillo, la otra es la habitación de mi hermana. Tendrás que compartir el baño con ella cuando regrese.

			—¿Karin?

			—Sí, es la única que aguanta el ruido del viento en las noches de invierno. Todos los demás dormimos en el otro lado de la casa, aunque una pared de la mía da a la tuya. Si te sientes mal o algo no tienes más que golpear y acudiremos —dijo haciendo ademán de salir de la habitación, pero antes de llegar a la puerta, preguntó:

			—¿Necesitas ayuda con el equipaje?

			—No te preocupes, puedo ocuparme yo. Gracias.

			—Solemos cenar sobre las siete, pero si terminas antes baja a charlar un rato con papá. Está deseando verte.

			—Sí, yo también a él.

			La chica salió y Don se acercó de nuevo a la ventana contemplando el paisaje esta vez a solas. No estaba muy seguro de lo que había querido decir Marga con lo de golpear la pared de su habitación, esperaba que no le estuviera haciendo proposiciones, aunque parecía una chiquilla muy inocente. 

			No tenía muchas ganas de deshacer el equipaje, pero su carácter metódico y la rígida educación alemana que había recibido de su madre le hicieron acercarse a la maleta, empezar a vaciarla y colocar con esmero todo el contenido en el armario. Como la traía muy ordenada el proceso no le llevó mucho tiempo. El resto de las cajas con sus efectos personales que había enviado por barco tardarían aún unos días en llegar.

			Cuando todo estuvo listo y la maleta guardada en el altillo del gran armario se acercó hasta el cuarto de baño dispuesto a darse una ducha y a colocar en el mismo sus productos de aseo.

			La habitación le sorprendió; era una estancia grande, de aspecto rústico con un enorme lavabo encastrado en una piedra que parecía mármol, pero más poroso y un gran espejo encima. Había dos toalleros, a ambos lados del lavabo, uno de los cuales contenía unas toallas rojas y el otro azules. En una de las puertas del armario situado debajo había productos de aseo y belleza que sin ninguna duda pertenecían a una mujer: crema depilatoria, crema hidratante, pasta de dientes, compresas y tampones y en un rincón apartado y casi escondido un pequeñísimo estuche de maquillaje casi ridículo en su contenido. La persona que era la dueña de aquel armario no pasaba horas enteras ante el espejo retocándose la cara. 

			La otra puerta estaba completamente vacía y Don intuyó que esperando sus cosas. Las colocó y se metió en una originalísima ducha hecha con cuadrados de cristal blancos, rojos y azules combinados con un gran sentido artístico. 

			Dedujo que la toalla azul oscuro que había situada al lado de su parte del armario debía ser la suya, aunque también la otra estaba limpia y sin usar, y se secó con ella tras darse una rápida ducha templada.

			Luego, fresco y descansado bajó a reunirse con Steve porque solo pasaban unos minutos de las seis de la tarde.

			Al pie de las escaleras se encontró con Margaret, que le dijo:

			—Steve está en el porche.

			—Bien.

			Salió y le encontró sentado al fresco aire del atardecer en uno de los sillones de hierro. El verano llegaba a su fin y septiembre estaba a punto de comenzar.

			—Hola, muchacho. Me alegra ver que has terminado de instalarte con tiempo suficiente para charlar un poco antes de la cena.

			—Me he dado prisa.

			—Siéntate. Aprovechemos este buen tiempo, que no durará mucho. En cualquier momento puede empezar a cambiar y aparecer la lluvia y sobre todo el viento. Eso es lo peor aquí, el viento. Hay veces que salir de la casa supone toda una proeza.

			Don se sentó junto a él, de forma que podía ver el mar mientras hablaban.

			—¿Qué tal el viaje?

			—Bien; un poco largo el túnel, pero bien. Y tenías razón, todo esto es precioso —dijo lanzando una mirada a su alrededor. Después le miró a él. Hacía seis meses que no le veía y observó con pesar que el gran bajón físico que había detectado en su aspecto en su última visita había empeorado. Steve contaba ya sesenta años, pero se había mantenido fuerte y joven hasta el año anterior. Don se había quedado preocupado cuando le vio en el funeral de su madre y ahora esa angustia volvía a apoderarse de él.

			—Steve, ¿te encuentras bien? —preguntó.

			—¿Lo dices porque estoy más delgado? Los años no pasan en balde, hijo. El colesterol y varios pequeños problemas han hecho su aparición en mi existencia y me obligan a mantener una dieta alimenticia.

			—Nada serio, supongo...

			—Nada serio. Solo hay que empezar a cuidarse. Pero ya hablaremos del tema en otro momento, ahora vamos a charlar de ti. ¿De verdad te gusta todo esto?

			—Me encanta —dijo mirando la puesta de sol que tenía lugar frente a él.

			—La familia también te gustará, ya lo verás. Entre todos conseguiremos que te sientas a gusto aquí. Peggy no tardará en llegar a cenar, pero me temo que para conocer a Karin tendrás que esperar un poco más.

			— ¿Dónde está?

			Steve sonrió.

			—Ya me extrañaba a mí que no preguntaras por ella de forma especial.

			—Siempre me ha resultado muy divertida.

			—A mí no me divierte precisamente, me tiene siempre con el alma en vilo. Ahora está en una ciudad albanesa tan pequeña que casi no figura en los mapas: Zahrisht; pero me temo que su intención sea saltar a Kosovo en cualquier momento para hacer un reportaje.

			—¿No lo sabes con seguridad?

			—Karin nunca dice la verdad sobre su trabajo hasta que está de vuelta, sobre todo si es peligroso. Entiéndeme, no es que mienta, en realidad está en esos sitios que dice, pero su fin casi siempre suele ser otro. Después de ver un mapa, me temo que lo único que tiene cerca es Kosovo, y conociendo a mi hija, sé que ese es su destino final. Estoy deseando verla llegar, porque para colmo, cuando sale del país apaga el móvil y no se molesta en llamar hasta que vuelve. Y la mayoría de las veces ni siquiera eso; se presenta aquí cuando menos te lo esperas. Dice que se mueve por lugares donde es difícil encontrar un teléfono, pero ¡qué caramba!, cuando llega a lugares civilizados, a veces tiene varios días de viaje hasta regresar a casa. Y no siempre se acuerda de llamar para decir que está bien. Yo me temo que aunque diga que es porque se olvidó, cuando no llama es porque ha estado en peligro. En fin, roguemos para que vuelva pronto y puedas conocerla.

			El ruido de un motor de coche de gran potencia se dejó oír en la quietud del atardecer mucho antes de que el vehículo se divisara. Después, en lo alto de la loma apareció un pequeño coche rojo que se acercó hacia la casa y se paró ante la misma.

			—Es Peggy —dijo Steve.

			Lo primero que Don vio cuando se abrió la portezuela fue una espléndida melena rubia y una pierna de infarto que se apoyó en el suelo. Peggy bajó del coche y pudo apreciarla en toda su belleza. Porque era toda una belleza, las fotos no le hacían justicia. Era ese tipo de mujer que todos mirarían en un salón abarrotado eclipsando a cualquier otra. Con un cuerpo lleno de curvas donde no sobraba ni faltaba un solo gramo y una encantadora cara provista de unos ojos azules dulces y risueños, y unos labios perfectos que cualquier hombre se moriría por besar.

			Se acercó hacia ellos caminando con el paso elástico de alguien que ha estudiado ballet, y ni siquiera el corto vestido de tenis que llevaba puesto quitaban sensualidad a su cuerpo y a sus movimientos.

			—¡Hola! —saludó—. ¿Eres Don, verdad?

			El se levantó y la besó en la cara.

			—Y tú Peggy.

			—La misma.

			—Lamento llegar tan tarde, pero el partido se ha alargado bastante más de lo previsto.

			—No te disculpes, estamos aquí disfrutando de una espléndida puesta de sol.

			—Pues aprovéchalas porque quedan pocas. El otoño se va a echar encima en cualquier momento.

			Steve intervino.

			—Será mejor que le digas a tu madre que ya estás aquí y te arregles para la cena o se pondrá histérica. Ya sabes cuánto le gusta la puntualidad, sobre todo si se ha esmerado en la cocina.

			—Me ducho en un segundo... no tardo nada.

			—¡Ojalá! —susurró su padre.

			—¡Diez minutos!

			Se alejó deprisa hacia el interior de la casa y Don la siguió con la vista.

			—Guapa ¿eh? —preguntó Steve viendo su expresión.

			—Guapa, no. Preciosa.

			—Pues esto no es nada, ya verás cuando baje arreglada para la cena. Se tomará su hora larga, pero valdrá la pena. Y su madre se pondrá histérica por la hora... ya lo comprobarás. Vete acostumbrando, es el pan nuestro de cada día.

			Don se rio a carcajadas adivinando que iba a disfrutar de su estancia en la casa.

			La cena constituyó todo un acontecimiento en la familia Robinson. Tal como Steve había predicho, Peggy se tomó su tiempo para arreglarse, pero cuando apareció tuvo que contener el aliento. Se había peinado, vestido y maquillado como si fuera a acudir a una recepción en el palacio real en vez de bajar al comedor de su casa. Don, con su pantalón blanco y su camisa azul se encontró desaliñado en su presencia. Por fortuna el resto de la familia se había vestido con menos formalidad que Peggy, aunque se habían cambiado de ropa. Steve miró el reloj.

			—¿Qué te dije? Las ocho y media.

			Peggy hizo un mohín y frunció la boca en un gesto por el que muchos hombres perdonarían cualquier retraso.

			—No te enfades... vamos a disfrutar de la cena. Y además, como no está Karin no tendremos que ver harapos.

			—¡Peggy! —la regañó su madre.

			—No estoy diciendo más que la verdad, mamá. Si ella estuviera aquí no iba a molestarse en vestirse para nuestro invitado. Sabes que se hubiera presentado a cenar con el mismo pantalón andrajoso que usa siempre para pasear por la playa. Anda, vamos a comer, eso huele de maravilla.

			Se sentaron a la mesa. La carne y las verduras realmente ofrecían un aspecto exquisito.

			—Mamá es una excelente cocinera —dijo Peggy.

			—No será por los honores que tú me haces —se enfurruñó Margaret.

			—Ya sabes que no quiero engordar.

			—La que come como una lima es Karin —dijo Marga aceptando su plato—. Y está flaca como un palillo.

			—Sí, traga como un camionero —añadió su otra hermana.

			—Hija, no se lo reproches... Habrá que ver lo que come cuando no está en casa —recriminó su madre.

			—A mí me dijo una vez que había comido serpiente asada.

			Peggy hizo un mohín de asco.

			—Y tú tienes que repetirlo, ¿verdad, nenita? Vais a conseguir que no coma nada. Y que a Don se le revuelva el estómago.

			—Basta, chicas. ¿Qué va a pensar él de todos nosotros?

			—Eso digo yo, si vas pregonando por ahí que nuestra hermana come serpientes...

			Se volvió hacia Don y dijo con acento lánguido:

			—No te asustes, todos no somos así en esta casa.

			—No —dijo Marga divertida—, ella solo come paté y caviar. Y de vez en cuando hace un esfuerzo con el champán.

			Don se volvió hacia su pequeña interlocutora que al parecer había tomado a su cargo informarle sobre todos los demás miembros de la familia.

			—¿Y tú que comes? 

			—Yo de todo, pero tengo que reconocer que mis favoritas son las tartas. Mamá hace una de arándanos que te chupas los dedos.

			—Marga, por Dios, que Don va a creer que te los chupas de verdad.

			—Cuando se me ponen pegajosos, sí que lo hago.

			—¡Santo cielo, acabaremos teniendo otra Karin en la familia!

			—No, ni hablar... Yo no pienso ser un machoman como ella.

			—¡Marga! Ya te has colado —amonestó su padre, que no había intervenido para nada en la conversación.

			—Pero si es verdad. Además, todo el mundo lo dice. Siempre va por ahí con esos pantalones de camuflaje y esos jerséis deformados. Aunque no te equivoques ¿eh?, yo tampoco soy una pija como Peggy.

			La mirada de Steve se cruzó con la de Don a través de la mesa.

			—Ya lo ves... tres hijas, tres mundos.

			Y a él le pareció que habría querido añadir «tienes donde elegir».

			—Creo que será divertido. Ya sabes que mi madre era muy callada y más desde que nos quedamos ella y yo solos. Me vendrá bien un poco de bullicio para variar.

			—Pero esto no es nada, hijo —añadió Margaret—. Cuando venga Karin esto se convertirá en una guerra viva.

			—Ya lo supongo... si come serpientes...

			—Pero no aquí, ¿eh? En esta casa se comen comidas decentes, nada de guarrerías.

			—Y deliciosas.

			—Gracias. Me alegro de que te guste la cena.

			Después de cenar a Don le hubiera apetecido mucho dar un paseo por la playa, pero Steve le ofreció una copa y consciente del deseo de su amigo de charlar con él la aceptó renunciando al paseo. Ya tendría ocasión otra noche.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			La chica que se subía a los árboles

			Don dio un respingo cuando el coche se le quedó parado sin previo aviso a pocos kilómetros de la fábrica. Tenía ganas de llegar a casa y disfrutar de un rato a solas, dar un paseo por la playa y relajarse, puesto que la familia pasaría la tarde y cenaría en Truro, y la súbita avería le contrarió mucho.

			Se bajó y tras levantar el capó inspeccionó el motor comprobando de inmediato que se había soltado uno de los conductos que llevaban electricidad al motor. Estaba seguro de que podría arreglarlo de forma provisional para llegar al pueblo y a un taller que le solucionara el problema, aunque eso le obligaría a renunciar a su tarde de intimidad y al paseo que tenía previsto. Se dirigió al maletero para buscar las herramientas básicas que todo vehículo debería llevar, pero estas brillaban por su ausencia. Se maldijo interiormente por haberse descuidado en algo tan importante y se resignó a llamar a una grúa para que le remolcase hasta el pueblo. 

			La carretera no estaba muy transitada a aquella hora de la tarde, llevaba un buen rato sin cruzarse con nadie, pero cuando iba a llamar a los astilleros para que le enviasen una grúa, un todoterreno verde oscuro le sobrepasó y se detuvo a pocos metros de él.

			Don rezó para que le pudiera prestar las herramientas necesarias con que solucionar la avería.

			Una mujer alta y delgada, vestida con un pantalón vaquero negro y una chaqueta liviana verde oscuro saltó ágilmente del vehículo y se acercó a grandes pasos hacia él. 

			No pudo evitar que el corazón le diera un vuelco, algo en el porte y las facciones le resultaron muy familiares. La cara larga y con algunas pecas, los labios finos y los ojos... Al igual que su pelo, no tenían un color definido, eran una mezcla entre verde y marrón claro, con chispas doradas, enmarcados entre unas pestañas de un increíble color anaranjado.

			No obstante desvió la vista no queriendo ser descortés debido a un escrutinio demasiado exhaustivo.

			—Hola —saludó la chica—. ¿Algún problema?

			—Sí, como ve me he quedado tirado.

			—¿Puedo echarle un vistazo? Entiendo un poco de coches.

			—Yo también. Se ha soltado el conducto del sistema que lleva electricidad al motor; el problema es que no tengo herramientas para solucionarlo.

			Ella se inclinó sobre el capó abierto y hurgó con soltura en el motor.

			—Sí, en efecto. Está muy caliente, va a tener que esperar un poco para que se enfríe antes de poder trabajar ahí. Pero puedo prestarle las herramientas o si lo prefiere arreglárselo yo misma.

			—Pues si no le importa, yo nunca he tocado uno de estos. 

			—Será un placer.

			Ella se dirigió a su coche con paso elástico y decidido. La larga trenza rubio rojiza colgaba de su espalda y Don no pudo dejar de preguntarse si en realidad era Karin. Hacía ya años que Steve no le enseñaba una foto suya, al parecer odiaba que la fotografiasen, pero había algo familiar en aquella mujer, algo que lo agitaba hasta lo más profundo.

			Ella regresó, se había quitado la chaqueta y arremangado las mangas de la camisa que llevaba hasta el codo. Las manos largas y finas, carentes de anillos o cualquier otro adorno empezaron a hurgar con soltura dentro del motor.

			—De todas formas deberá llevarlo a un taller lo antes posible. Esto es algo provisional, para que pueda llegar a donde quiera que vaya.

			—Tutéeme por favor… está arreglando mi coche, eso quita formalidad a este encuentro.

			Ella sonrió. La trenza se le deslizó por el hombro rozando la suciedad del motor y Don se la apartó con cuidado. El pelo era sedoso y aterciopelado.

			—Gracias. ¿Vas muy lejos?

			—Hasta Truro. Allí buscaré un taller que me lo arregle cuanto antes, no me quiero arriesgar a tener mañana el mismo problema. ¿Me recomiendas alguno?

			—No. Quiero decir que no conozco ninguno, yo arreglo mi propio coche.

			—¿Eres mecánico?

			—No, pero se me dan bien los motores. Me fio más de mí que del más experto taller.

			Don no podía apartar la mirada de las manos que hurgaban con decisión en las entrañas del capó. Cada vez estaba más convencido de que era ella, pero dudaba si preguntárselo abiertamente. No se había presentado por propia iniciativa de modo que decidió aguardar a que ella se diera a conocer. De todas formas, si era Karin Robinson no tardaría en saberlo.

			Durante un rato trabajó en silencio mientras él la observaba. Consiguió encajar el conducto en su lugar y apretarlo de forma correcta.

			—Ya está —dijo incorporándose—. Te aguantará un poco, pero no lo dejes. También deberías cambiar la batería, no está muy nueva por lo que veo y te va a dar problemas en cuanto llegue el mal tiempo. Si es que no estás de paso.

			—No estoy de paso.

			—Pero no eres de por aquí, tu acento te delata, eres centroeuropeo.

			— Alemán. ¿Cómo lo has sabido?

			—He viajado mucho.

			—Pero tú sí eres de la zona

			 —Me considero ciudadana del mundo.

			—Entiendo.

			Ella se limpió las manos en un cleenex y le indicó:

			—Arranca el coche a ver cómo va.

			—Seguro que irá bien.

			Entró en el vehículo y tras girar la llave arrancó a la primera.

			—Si no necesitas nada más…

			—¿Cuánto te debo por el trabajo?

			Ella alzó las manos.

			—Nunca cobro por socorrer a caballeros en apuros.

			Él lanzó una carcajada.

			—Entonces quizás me dejarás que te invite a algo cuando nos veamos por ahí. A este caballero en apuros le gusta ser agradecido.

			—Aceptaré encantada, si es que volvemos a encontrarnos —dijo tendiéndole la mano.

			—Volveremos a vernos, estoy seguro —dijo estrechándola con fuerza.

			Ella se dirigió a su propio coche y subió de un salto. Se perdió en la lejanía mientras él se tomaba su tiempo para recorrer los kilómetros que le faltaban para llegar a su destino.

			***

			Al trasponer la loma desde la cual se divisaba la casa por primera vez, Don sonrió al ver aparcado ante la puerta un viejo todoterreno verde. No se había equivocado, la mujer que le había ayudado en la carretera unas horas antes era Karin Robinson. Era el único vehículo aparcado ante la casa, puesto que toda la familia estaba en Truro. Estacionó a su lado y se bajó para dirigirse al interior, preparándose para el encuentro y cuando iba a llamar al timbre echó un vistazo hacia el mar y se dio cuenta de que ella estaba allí, en la playa.

			El corazón le golpeó con fuerza en el pecho al contemplar la figura sentada en la roca de espaldas a él. Ella no se había movido al oír el ruido de su coche, o quizás no lo había escuchado porque las olas golpeaban fuerte aquel día y podían tapar cualquier otro sonido. O quizás sí lo había oído y no le interesaba saber quién era el recién llegado.

			También Don se quedó inmóvil mirándola. La contempló a sus anchas, aquella mañana no le había parecido apropiado, pero ahora se recreó en la imagen que le brindaba: la larga trenza cayendo sobre la espalda, de un rubio diferente al de su hermana Peggy, a medio camino entre el amarillo pálido de Steve y el rojizo de Margaret. La cabeza erguida, la espalda recta cubierta por un jersey azul oscuro holgado y cómodo, pasado de moda. Allí sentada le parecía incluso más delgada que por la mañana, la dieta a base de serpientes debía ser pobre en grasas.

			Si bien el ruido del coche debió pasarle desapercibido, no ocurrió lo mismo con la observación, porque de pronto giró la cabeza y miró hacia él. Por un momento sus miradas se cruzaron a través de la distancia, y Don levantó la mano en señal de saludo. Ella, sin responder, se levantó de la piedra y comenzó a subir por el estrecho sendero con una agilidad y una rapidez que solo conseguían las personas acostumbradas a realizar un ejercicio físico continuo.

			—Hola... —dijo entrecerrando los ojos y contemplándole—. ¿Qué haces tú aquí? No irás a decirme que me has buscado para invitarme por lo de hace un rato.

			—No, qué va. Vivo aquí.

			—¿Aquí? ¿Desde cuándo? Llevo un mes fuera de casa y cuándo me marché no vivías aquí. Me acordaría —dijo divertida

			—Soy Don Forrester. Supongo que te han hablado de mí.

			—Hasta la saciedad, pero no te imaginaba así.

			—¿Ah, no? ¿Y cómo me imaginabas?

			Ella contempló al hombre atlético y atractivo que tenía delante, de pelo castaño claro e intensos y enigmáticos ojos grises.

			—Delgaducho, bajito y con gafas de cristales gruesos —dijo sincera.

			—Todo un perfecto caballero desvalido. —Él lanzó una sonora carcajada.

			—También los altos y fuertes se ven en apuros a veces y necesitan de damiselas al rescate.

			—Así es. Pero nunca he sido delgado ni bajito y mi vista es excelente. ¿Tu padre no os mostraba fotos mías? Porque a mí sí me enseñaba las vuestras.

			—Claro que sí, pero yo pasaba de mirarlas. No me caías demasiado bien y me hice mi propia imagen de ti.

			—Yo tenía una imagen bastante aproximada de vuestro aspecto, porque tú eres Karin, la hermana viajera.

			—La misma, pero eso ya lo sabías esta tarde.

			—No estaba seguro. No quise arriesgarme. Supuse que si eras tú ya nos encontraríamos.

			—No sabía que fueras a venir. ¿Estás de visita? 

			—No estoy de visita, he decidido aceptar la oferta de tu padre para dirigir los astilleros. 

			—Entiendo. Al fin lo ha conseguido.

			—Eso parece. Y... una vez hechas las presentaciones, ¿qué tal por Kosovo?

			Los ojos de Karin chispearon y frunció el ceño al preguntar:

			—¿Cómo sabes lo de Kosovo? Oficialmente estaba en Zahrisht. 

			—Ya, pero no has engañado a tu padre, es muy listo. Y yo estoy de acuerdo con él, no hay nada en Zahrisht que pueda atraer la atención de alguien como tú para hacer un reportaje.

			Ella pareció irritarse.

			—¿Alguien como yo? ¿Acaso me conoces para saber qué puede atraer mi atención?

			Don sintió que había hablado de más.

			—No lo suficiente, pero por lo que tu padre me ha contado de ti, y por lo que he podido entrever esta mañana, intuyo que te atrae la aventura y las emociones fuertes. Y en Zahrist no hay nada de eso, que yo sepa. Suelo estar al tanto de la política europea.

			—Ya... veo que sigues siendo el mismo don Perfecto de siempre. Esperaba que hubieras cambiado con los años, pero ya veo que no.

			—¿El mismo don Perfecto de siempre? No te comprendo.

			—Desde pequeñas, mi padre nos ha contado lo grande, lo listo, lo bueno y lo inteligente que eras.

			Don sonrió comprendiendo que su amigo no solo le había hablado a él de su familia, sino que también lo había hecho al contrario y se temió que la imagen que había dado no era la más idónea para que les cayera bien. Sobre todo a Karin.

			—Te aseguro que exageraba, yo no soy nada de eso. Soy un hombre normal y corriente.

			—Que está al tanto de la política europea. Y estudió ingeniería naval en cuatro años en lugar de cinco y con una media de sobresaliente. Al menos eso nos han dicho. A mí también me han hablado de ti.

			—Es cierto, pero tengo algo que alegar en mi defensa. Estudiaba con un dinero que no era mío, ni siquiera de mis padres.

			Karin frunció el ceño.

			—¿No sabías que Steve pagó mis estudios los tres últimos años? —preguntó temiendo haber desvelado algún secreto. 

			—Sí que lo sabía. No hagas caso, es solo una idea que se me ha cruzado por la mente. Decías que habías estudiado con un dinero que no era tuyo.

			—Sí, y no me resultó fácil; tuve que renunciar a muchas cosas para conseguirlo. Me encerré en casa para estudiar a todas horas, casi perdí a mis amigos... Un alemán que no se acerca después de clase a tomar una jarra de cerveza no está bien visto entre sus colegas. Pensaban que por ser hijo de viuda vivía bajo las faldas de mi madre, pero te seguro que no hay nada de eso. Dame la oportunidad de demostrártelo.

			—Está bien... —dijo ella con una chispa divertida en la mirada—. Empecemos de nuevo. Yo soy Karin...

			—Y yo Don... —dijo él extendiendo la mano que ella estrechó con un apretón fuerte y enérgico—. ¿Qué tal por Zahrisht?

			Ella se echó a reí con una carcajada franca y abierta.

			—Estupendamente. He visitado el mercadillo local y he comprado un montón de cosas interesantes. Porquerías, las llamaría mi hermana Peggy. Cachivaches, diría mi madre.

			—Tal vez si yo las viera podría calificarlas en su justo término.

			—¿Y arriesgarme a que te pases al enemigo nada más conocerme?

			—¿Qué enemigo? —preguntó, aunque sabía a qué se refería.

			—A los que piensan que estoy como una cabra, o al menos que soy un bicho raro. Que es probable que tengan razón, no soy una mujer inglesa convencional.

			—No lo eres, pero eso no significa que estés como una cabra.

			—Díselo a mi hermana Peggy. 

			—Sois muy diferentes —dijo él mirando el viejo jersey deformado y cálido, y no tuvo ninguna duda al imaginar lo que Peggy pensaría de él. Pero estaba preciosa, sin maquillar, con la cara un poco pecosa por el sol y esa expresión en el rostro de quien disfruta de las pequeñas cosas. Y supo que a pesar de haber intercambiado apenas unas pocas frases, seguía siendo su favorita. La voz de ella lo trajo a la realidad

			—A ti tampoco te gusta, ¿eh? Me refiero al jersey.

			—A mí me encanta, es perfecto.

			—En cuanto he llegado me he cambiado para bajar, tengo mono de mar. Llevo un mes tierra adentro, y esto es para mí una droga —dijo señalando la extensión verdeazulada que se divisaba frente a ellos—. Tanto es así que he escogido un jueves para venir, cuando todos están de estampida y poder disfrutar a solas de sentarme un rato en la playa. Por norma, cuando vuelvo, Marga quiere que le cuente al detalle todo lo que he hecho durante mi ausencia, y mi madre me organiza una cena impresionante con todos mis platos favoritos porque piensa que no he comido desde que salí de Cornualles.

			—¿Y no es así? Dicen que sueles volver más delgada.

			—Por supuesto que no. Quizás no coma lo mismo que en casa, pero tengo buena boca y nunca he pasado hambre.

			—Incluso serpientes...

			Ella se echó a reír con ganas mostrando una dentadura sana y fuere.

			—¿Ya te lo han contado? Veo que no han perdido el tiempo. Pues te aseguro que he comido cosas mucho más repugnantes que las serpientes, algunas incluso cocinadas por convencionales amas de casa inglesas. No es tan terrible, sobre todo si tienes hambre y piensas en lo que tomas como en comida... simplemente comida. Y da igual que tipo de bicho sea el que estás tragando. Tengo por norma no rechazar jamás el ofrecimiento de viandas por parte de los nativos a los que estoy filmando, sea lo que sea lo que coman o beban. Siempre procuro integrarme en sus costumbres y en su cultura. 

			—Tiene que ser un trabajo muy interesante. Quizás algún día quieras contarme a mí cosas sobre él, igual que a Marga.

			—Te advierto que a Marga solo le cuento migajas... Se moriría si llegara a escuchar ciertas cosas y correría a contárselas a mi madre; y papá me encerraría en el desván para que no las volviera a repetir.

			—Ya lo imagino. Y él también.

			—Mi suerte es que los documentales que hago rara vez se ven en el Reino Unido, y mucho menos en la televisión local que es la que a mi madre le gusta.

			—¿No trabajas para una cadena británica?

			—Sí, pero mis documentales son demasiado realistas para nosotros. Ganan mucho dinero vendiéndolos al extranjero. Mi trabajo no es apto para la cuadriculada y mojigata mente inglesa.

			—Quizás la cuadriculada y mojigata mente alemana lo sepa apreciar mejor. Me gustaría ver alguno.

			—Sería interesante conocer la opinión de alguien que no sea de mi equipo. De acuerdo, más adelante te proporcionaré algo de lo más suave, para empezar. Pero te advierto que tendrás que verlo fuera del salón de esta casa, no quiero correr riesgos.

			La luz había empezado a bajar de intensidad y Karin se volvió dando un rápido vistazo al mar.

			—Perdona... pero está a punto de ponerse el sol y este espectáculo no me lo pierdo por nada del mundo. Voy a volver a la playa, seguiremos charlando en otro momento. Mamá ha dejado comida en el horno, imagino que será para ti porque a mí no me esperaban.

			—¿Tu no comes? Seguro que hay de sobra para los dos.

			—Seguro, conociendo a mi madre. Gracias, pero ya he cenado. Me he preparado un enorme bocadillo al llegar y me lo he comido ahí abajo.

			—Bien, hasta otro momento entonces. No te entretengo más, vuelve a tu playa.

			Karin se dio la vuelta y volvió a bajar con agilidad hasta sentarse en su roca favorita. La marea estaba subiendo y pronto lamería la piedra donde estaba sentada. Don la vio arremangarse hasta la rodilla el pantalón de pescador que llevaba y permitir que el agua le cubriera los pies en su avance. La contempló en silencio y sonrió al comprobar que ella seguía siendo su chica que se subía a los árboles.

			Después, entró en la casa y se dirigió a su habitación dispuesto a darse una ducha antes de la cena. 

			El cuarto de baño había acusado la presencia de otra persona. La toalla roja estaba arrugada y usada y un ligero olor que no pudo identificar llenaba la habitación. No era con exactitud un perfume ni el gel de baño que había en la repisa de la bañera. De pronto sus ojos tropezaron con un bote pequeño de plástico blanco con un explícito rótulo antiparasitario. Lo abrió y olió su contenido y supo de donde procedía el extraño olor. «¿De dónde vienes, criatura?» —pensó.

			Lo volvió a colocar donde estaba y se dio una ducha. Después se calentó la cena y se asomó al porche a contemplar cómo la figura de Karin seguía sentada en su piedra con los pies metidos en el agua hasta las rodillas. La pequeña cala de guijarros había desaparecido por completo bajo el agua de la marea alta, que llegaba hasta las rocas y al comienzo mismo del sendero.

			La oscuridad era casi completa, solo la lámpara del porche iluminaba la noche oscura y sin luna, y apenas era visible la figura de Karin en la penumbra. Don pensó que si se soltase la larga trenza y dejara que el pelo le cayera por la espalda podría confundirse con una sirena sentada sobre su piedra para atraer a los marineros, y él deseó ser un naufrago y dejarse llevar por su canto hasta donde ella quisiera. Sabía que nunca en su vida había deseado otra cosa... y que en realidad su canto silencioso era lo que le había llevado hasta las costas de Cornualles desde su Alemania natal, y no la oferta de Steve de dirigir sus astilleros y su agradecimiento hacia él. Era ella, que ya no se subía a los árboles, pero seguía siendo todo un mundo por descubrir.

			Temeroso de que adivinara de nuevo que la estaba mirando, entró en la casa y se puso a organizar unos papeles que tenía que revisar con Steve al día siguiente en el despacho. 

			En la fábrica, este le había presentado como su director y se esforzaba por ponerle al día en todos los terrenos, y Don intuía que lo hacía con prisa, como si quisiera que se hiciera cargo de todo cuanto antes. Y aquello le inquietaba, Steve era muy cuidadoso y muy meticuloso, y tantas prisas no le parecían propias de él. Como siempre habían tenido una confianza fuera de lo común en dos personas con tanta diferencia de edad, le había preguntado, pero Steve le había dicho que solo quería retirarse cuanto antes y disfrutar con Margaret de cosas que nunca antes habían tenido como viajar o salir a cenar, y se había mostrado tan seguro de que Don lo haría bien que quería dejarlo todo en sus manos cuanto antes. Observando el rostro cansado y desmejorado de su amigo, Don deseó con toda su alma que fuera cierto, que solo se tratara de eso.

			La llegada de la familia un rato más tarde causó un gran revuelo. Karin regresó de su asiento de piedra y se reunió con ellos, que la abrazaron y la besaron y preguntaron por su reportaje. Ella les hizo creer que ella y Don habían cenado juntos y él no lo desmintió. Después, se fue a la cama para dejarles la intimidad suficiente para su reencuentro, sintiendo que aquel había sido un día muy raro... pero también muy importante para él. El mejor de sus sueños existía, y era tal como lo había imaginado.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			Brandon

			Don regresó aquella tarde con Steve, cosa rara, porque normalmente aquel solía volver a casa a mediodía. Pero aquella mañana había entrado en su despacho y le había dicho que Margaret necesitaba el coche y que se quedaría hasta la tarde para regresar con él.

			Don se apresuró a terminar lo antes posible para que su amigo pudiera descansar un rato antes de la cena y sobre las cinco y media ambos emprendieron el camino de regreso.

			Apenas subieron al vehículo y este se puso en marcha, Steve le preguntó:

			—¿Qué tal con Karin ayer?

			—Muy bien. Me rescató en la carretera y me arregló el coche hasta que pude llegar a un taller. Después por la noche hicimos las debidas presentaciones.

			—Estaba preocupado, no siempre es amable con la gente ¿sabes?

			—Conmigo lo fue.

			— Y a ti, ¿qué te pareció ella?

			Don desvió por un momento la vista de la carretera para mirarle.

			—¿Por qué me preguntas eso? ¿Qué me tenía que parecer?

			—De niña era tu favorita. Y ahora te han contado tantas cosas de ella y me temo que ninguna buena...

			—Como buen ingeniero nunca doy crédito a nada que no haya comprobado por mí mismo.

			—¿Y qué opinión te has formado por ti mismo?

			—No es tan guapa como Peggy.

			—No, no lo es.

			—Ni tan simpática como Marga.

			—No, tampoco es simpática.

			Don sonrió al añadir:

			—Pero tengo que reconocer que sigue siendo mi favorita, al menos de momento.

			—¿Por qué de momento?

			—Apenas la conozco, intercambiamos solo unas cuantas frases de presentación. Quizás con el tiempo cambie de opinión.

			—No lo creo, Karin tiene una personalidad arrolladora.

			—También es tu favorita ¿verdad?

			—Por supuesto que no —dijo Steve a la defensiva—. Las quiero a las tres.

			—Yo no he hablado de cariño.

			—Quizás ella se parezca más al chico que nunca tuve que las otras dos; lo que no quiere decir que me guste como es... Preferiría que fuera como las otras, más previsible y menos arriesgada.

			—Eso no es verdad.

			—Pero estoy muy orgulloso de mis hijas; de las tres. Aunque Marga no es más que una niña aún —dijo serio y se calló de pronto. Don le miró de nuevo por el rabillo del ojo.

			—Steve, ¿qué ocurre? Y no me digas que nada, porque te conozco y sé que no es así. Tu última llamada, esta oferta de trabajo no suena como las que llevas haciéndome desde que terminé la carrera, parecía más apremiante.

			—¿Por eso la aceptaste?

			—La acepté porque mi madre ya no estaba y no tenía nada que me atase a Bonn. Sabes que de no haber sido por ella habría aceptado mucho antes, pero también influyó nuestra conversación. Me dejaste muy preocupado. Era... me sonó como un SOS.

			—Y lo era, Don, lo era. Estoy enfermo. Hace años sufrí una dolencia en el hígado que se curó en su momento, pero lo dejó afectado. Ahora se ha reproducido y yo ya no tengo veinte años; mi hígado está dañado y de forma permanente. El médico no cree que aguante ni siquiera un año. Tenía que dejar la fábrica en buenas manos.

			Don sintió un nudo oprimirle el corazón. Sabía desde que le vio que algo ocurría, pero no pensaba que fuese tan grave. Miró a Steve, al hombre que quería como a su segundo padre, y del que había esperado disfrutar durante mucho tiempo aún. No estaba preparado para perderle también a él.

			—¿No hay nada que se pueda hacer? Hoy día la ciencia está muy avanzada… —dijo con voz entrecortada

			—Un trasplante, pero tengo ya sesenta años y no me considero con derecho a acaparar un órgano en prejuicio de alguien que todavía tenga la vida por delante. He vivido lo suficiente, tengo a mi familia ya crecida, y situada, no me necesitan. Solo Marga es muy joven aún, pero sé que si muero pronto sus hermanas y tú os ocuparéis de ella. Aunque estoy en lista de espera para un trasplante, he expresado la condición de que si se produce una donación compatible conmigo y hay alguien más joven por detrás de mí, ocupe mi lugar.

			—Es muy generoso por tu parte, pero ¿qué opina tu familia?

			—Ellas no lo saben; bueno, no del todo. Solo que tengo mal el hígado pero piensan que con dieta y tratamiento aguantará mucho. Y te ruego que me guardes el secreto. Por eso te llamé, porque necesito que te ocupes de los astilleros. Yo ya no puedo hacer mucho esfuerzo físico ni trabajar muchas horas. Y de verdad quiero que aprendas el manejo de la fábrica lo antes posible para disfrutar con Margaret de ciertas cosas que de jóvenes no hicimos. Ya sabes cómo eran aquellos tiempos, ella se pasó la juventud cuidando a las niñas y yo trabajando para levantar la fábrica con la esperanza de que algún día un hijo mío la continuara.

			—Steve, yo no soy tu hijo.

			—Para mí es como si lo fueras.

			—¿Y qué opinan tus hijas de esto?

			—¿De que yo te quiera como a un hijo?

			—No, de que las dejes fuera de la dirección de la fábrica. Por nada del mundo quisiera que pensaran que te he manipulado de alguna forma para hacerme con el mando.

			—Bueno, tengo que reconocer que Karin quiso estudiar ingeniería y dirigirla ella, y se enfadó muchísimo cuando no se lo permití. Estuvo sin hablarme durante semanas, pero como no le dije nada de mis planes para que la dirigieras tú, se le pasó. Luego se metió en periodismo y creo que ha descubierto la profesión de su vida y que me está agradecida por ello. Y no están fuera de la fábrica, mi testamento está dividido en cinco partes iguales, una para cada una de ellas, otra para mi mujer y otra para ti.

			—¿Para mí? Yo no quiero una parte de tu fábrica, Steve. La dirigiré para ti, pero no aceptaré una parte en detrimento de tu familia. Ya me pagas un sueldo muy considerable, mucho más de lo que ganaría en cualquier otra empresa.

			—Pero si no tienes una parte de la fábrica, el día que yo muera mi familia podría decirte que dejaras la dirección y contratar a otra persona.

			—Si eso ocurre, será porque no están satisfechas con mi trabajo, y lo asumiré.

			—Pero yo quiero que seas tú el que la dirija, no otro. Mira, Peggy es... bueno, ya la conoces... bellísima, sí, pero superficial y caprichosa. No quiero que venga ningún listillo y se case con ella esperando meter las manos en la fábrica y destrozar todo el trabajo de mi vida. Anda detrás de ella un abogado del que no me fío ni un pelo.

			—¿Quién te asegura que yo no seré también un incompetente y destrozaré el trabajo de toda tu vida?

			—Sé que no será así, te conozco desde niño.

			—Dios mío, espero no decepcionarte. Karin tiene razón: soy don Perfecto para ti; pero te equivocas, Steve, soy humano.

			—Por supuesto que lo eres, igual que yo lo he sido. Yo también he cometido errores y los he asumido. Tú harás lo mismo si llega el caso. Pero sé que no me fallarás en lo esencial. Eres un hombre honrado y no te cargarás el legado de mi familia.

			—Lo intentaré; te juro que lo intentaré. Pero por favor, divide mi parte entre los demás. O dásela a tu mujer.

			—No; tienes una quinta parte de la fábrica. Si no la quieres, a mi muerte puedes hacer con ella lo que desees. Pero te aseguro que yo quiero que la tengas tú, Don.

			—Me colocas en una posición difícil.

			—En absoluto. En casa todas lo saben y nadie ha dicho una palabra al respecto.

			Don suspiró y pensó que él no estaba tan seguro de que les pareciera bien. Sin embargo tendría que esperar a otra ocasión para continuar intentando convencerle porque el coche enfilaba ya la última loma de la carretera. Y si se presentaba un donante ya lo convencerían entre todos para que lo aceptase.

			Como casi siempre, una simpática y alegre Marga salió a recibirles apenas el coche se detuvo ante la puerta. Parecía que siempre estaba detrás de la misma para dar la bienvenida a todo el que llegaba. Se colgó del cuello de su padre nada más verle.

			—¡Hola, papá! Te hemos echado de menos en el almuerzo.

			—¿Habéis comido mamá y tú solas?

			—No, Karin y Brandon han almorzado con nosotras.

			—Sí, ya veo la furgoneta.

			Don le echó un vistazo a una furgoneta vieja que estaba aparcada junto al todoterreno de Karin. 

			—Brandon es el cámara que siempre acompaña a mi hermana en sus andanzas —aclaró Marga—. Llevan encerrados en la buhardilla todo el día. Creo que también cenará con nosotros.

			—¿Y Peggy?

			—Hoy no le toca jugar al tenis, sino al golf, así que también llegará tarde.

			Steve se encogió de hombros.

			—Bueno, volveremos a escuchar las quejas de Margaret.

			Don sonrió, porque a decir verdad la mujer se quejaba de continuo y por todo, pero nunca llegaba a enfadarse de verdad, y nadie se tomaba en serio sus quejas. En aquella casa todo el mundo hacía lo que le apetecía.

			Se dirigió a su habitación dispuesto a darse una ducha y descansar un rato antes de la cena. Cuando bajó a la cocina, divisó dos figuras inclinadas sobre el motor abierto de la furgoneta de Brandon. Se acercó hasta ellos. Karin y un chico castaño y delgado hurgaban entre los cables del motor.

			—Hola... ¿Algún problema?

			Ambos levantaron la cabeza y le miraron.

			—Brandon dice que la furgoneta hacía un ruido extraño al venir. Estamos tratando de averiguar a qué puede deberse.

			—Si os puedo echar una mano...

			—¿Eres mecánico? —preguntó el chico.

			—No, soy ingeniero. Pero los motores son lo mío; de cualquier tipo.

			—Eres Don ¿no? Yo soy Brandon, el compañero de Karin.

			—¿Mi compañero? Es mis pies y mis manos —dijo dirigiéndose a Don.

			—No es cierto, solo soy su cámara. Ella es sus pies y sus manos. Y nuestra intérprete, nuestra mecánica, nuestra tesorera...

			Ella le dio un codazo en las costillas y Don sintió envidia al ver la camaradería existente entre ambos, y no pudo evitar un sentimiento de disgusto al pensar que podrían ser algo más que amigos y compañeros de trabajo.

			Karin presionó una tuerca con la mano.

			—Creo que es esta bujía; no le llega suficiente corriente. ¿No te parece, Don?

			—A ver, arranca el motor.

			Brandon entró en la furgoneta y la puso en marcha.

			—Sí, eso parece, pero no le llega corriente porque esta válvula está muy deteriorada. Deberías cambiarla.

			—¿Crees que me dejará tirado en el camino de vuelta?

			—No, creo que aguantará todavía un poco, pero sustitúyela cuanto antes.

			—Sí, claro que lo haré. Pero esta noche no me falles, bonita... —dijo acariciando la chapa—. Necesito que me lleves a casa.

			—¿Por qué no te quedas? Mañana podrías irte al pueblo con Don, comprar la pieza y yo te la colocaré a mediodía.

			—¿Y que Brig me mate? Ni hablar. Quiere que la recoja esta noche cuando salga del trabajo. Tiene que enseñar una casa a las nueve, y anoche no pudimos vernos porque estaba de viaje tratando de vender una finca invendible en medio de ninguna parte a más de ochenta kilómetros. Tuvo que pasar la noche en un pueblo del interior.

			—Brig es su novia y es agente inmobiliaria —aclaró Karin.

			Algo se expandió dentro del pecho de Don y de inmediato Brandon empezó a caerle bien.

			El potente coche de Peggy llegó en aquel momento, y su bonita silueta se bajó del mismo vistiendo un elegante pantalón blanco y un polo rosa. Les dedicó una mirada de asco, y dijo:

			—¡No me lo puedo creer! ¿Otra vez hurgando dentro del motor? ¿No sabes que existen los talleres mecánicos?

			—Claro que lo sabemos, pero no nos van a arreglar la furgoneta mejor que nosotros.

			—Los mecánicos también tienen que comer.

			—Pues que coman del dinero de otro, no del mío. 

			—Dios, eres insufrible. Menos mal que no he invitado a Tom a cenar esta noche; si te llega a ver ahí con las manos llenas de grasa hasta las muñecas...

			—Pues a lo mejor hubiera pensado en la pasta que se puede ahorrar cuando se le estropee el coche —rio Karin.

			—Tom no es de esos, ¿qué te crees? Él lleva el coche a un taller de garantía.

			—Cariño, no hay mayor garantía que estas manos. Nunca me he quedado tirada en ningún sitio con un coche, y eso que hemos conducido auténticas tartanas, ¿verdad Brandon?

			—Cierto.

			—Tus andanzas por ahí no es algo de lo que debas alardear.

			—Te equivocas, es algo de lo que me siento muy orgullosa.

			—Por Dios, ¿qué va a pensar Don de ti? El viene de un mundo civilizado...

			Karin se volvió hacia él y le preguntó con una sonrisa pícara:

			—¿Qué piensas de mí, Don? ¿Coincides con Peggy en que no soy civilizada? De hecho él ayer se gastó el dinero en un taller mecánico.

			El sonrió.

			—No sabía que podías arreglarlo de forma permanente, ya lo sé para otra ocasión. Y te considero del todo civilizada, aunque diferente a ella. Vamos, no os peleéis.

			Peggy entró en la casa. Karin se rio a carcajadas ante la reacción de su hermana.

			—No nos peleamos, pero tengo que reconocer que me encanta provocarla. Se escandaliza con tan poca cosa... No sé cómo nos ha podido salir una Robinson tan pija...

			—Y ella pensará a su vez en cómo tú has podido salir tan... —Se detuvo sin encontrar las palabras que expresaran lo que sentía sin que ella se ofendiera, pero Karin fue más rápida que su mente y dijo:

			—Dilo, no te cortes... Tan estrafalaria. También han llegado a decirme marimacho y muchas otras cosas. No me enfadaré, he oído de todo.

			—¿Y no te importa?

			—¡Qué va! Me divierte. Soy como quiero ser y estoy muy feliz de ello.

			Volvió a meter la cabeza bajo el capó de la furgoneta y trató de ajustar la pieza defectuosa. El brazo rozó el de Don, que pudo notar la musculatura fuerte y tonificada. Contuvo las ganas de tocarla, de acariciar la piel bronceada del antebrazo y se limitó a sujetar la válvula para que ella pudiera ajustarla con más facilidad.

			—Creo que con esto aguantará para que llegues a tu casa y puedas cumplir con tu novia —dijo divertida

			Margaret salió en aquel momento.

			—Chicos, la cena ya está lista.

			—Bien, yo me marcho.

			—Ni hablar, ya te he puesto un cubierto.

			—He almorzado aquí hoy, no quiero abusar.

			—Claro que no abusas. No voy a dejar que te marches.

			Karin sonrió.

			—Ya la conoces. O te quedas o te crearás una enemiga mortal.

			—Bueno, pero luego sí tengo que marcharme porque vosotros también conocéis a mi novia.

			Poco después todos estaban sentados a la mesa. Peggy, como siempre, fue la última en ocupar su sitio, perfectamente vestida y maquillada.

			—Tarde, para variar... —dijo su madre.

			Peggy echó un vistazo a Karin. Se había sentado a la mesa tras haberse lavado las manos con el viejo pantalón vaquero y la camisa de leñador que había usado para arreglar la furgoneta, y dijo:

			—Al menos yo me molesto en ponerme presentable para la cena. Si todo el mundo hiciera lo mismo quizás no fueran tan puntuales.

			Karin dijo sin inmutarse:

			—Estoy limpia, y por lo tanto, presentable. No pienso encorsetarme para cenar en familia. Cuando llego a casa me gusta estar cómoda.

			—Don es un invitado. Y Brandon también.

			—Brandon me ha visto en situaciones mucho más íntimas y personales que tú, hermanita.... Y hemos desayunado, almorzado y cenado con Don durante toda nuestra vida. Ambos son de la familia, al menos para mí.

			—¿No te da vergüenza admitir delante de papá y mamá que has estado en situaciones íntimas con Brandon? Que además es el novio de tu mejor amiga.

			—Que hayamos estado en situaciones íntimas no quiere decir que nos hayamos acostado juntos, y estoy hablando en términos sexuales, que compartir cama lo hemos hecho en alguna ocasión. Si no he especificado ha sido por respeto a la mesa, pero ya que insistes te diré que me refería a que ha sujetado una manta delante de mí mientras orinaba y otros menesteres en medio del campo. ¿Te parece lo bastante íntimo?

			—¡Por Dios, qué ordinaria eres!

			—Ya... supongo que tú ni orinas ni defecas y por lo tanto eres mucho más fina que yo.

			—Basta, chicas... —medió Steve—. Tengamos la cena en paz.

			Don, que tenía a Brandon sentado enfrente intercambió con este una mirada en la que los dos reían con los ojos mientras intentaban mantener la expresión seria.

			Después de cenar, Brandon se despidió, Don se sentó junto a Steve a charlar un rato y Karin se refugió en la buhardilla de nuevo.
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